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RESUMEN 
En este articulo se trata de analizar las repercusiones de la política autárquica e inter-
vencionista de la postguerra en la agricultura murciana. Los efectos fueron muy desigua-
les en función del tipo de cultivo existente en cada zona: la agricultura tradicional inte-
•"nimpió su proceso de regresión, mientras que la moderna frenó su ritmo de expansión. 
Los años de la autarquía supusieron un paréntesis en el proceso de especialización y mo-
dernización que se había iniciado en la centuria anterior. Y ello se dio en el contexto de 
una crisis generalizada del sector, que se materializó en una reducción de la superficie de 
cultivo, un descenso de la producción y una caída de los rendimientos y el consumo. 
ABSTRACT 
In diis paper I analyze the effect of die state-intervention and autarchic economic 
policy on agriculture in Murcia. I fínd that the effects wete very different depending on 
the Idnd of crop existing in a zone: while traditional agriculture regression process was 
interrupted, modem agriculture expansión rythm became lower. I conclude diat the audi-
archy period cam be considered as an interruption of the specialization and modemiza-
tíon process diat had started die previous century, happening in a context of general agri-
culture slump, with crop surface, consum and retums decreasing at the same time. 
1- INTRODUCCIÓN 
La trascendencia que en la economía española y en el sector agrícola en 
particular tuvo la política autárquica e intervencionista desarrollada por el re-
gimen surgido de la guerra civil ha sido puesta de manifiesto por diferentes au-
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lores, entre ellos C. Barciela y J. M. Naredo '. Sin embargo, en todos los traba-
jos que se centran en el análisis de la agricultura durante la postguerra se ha 
acentuado la importancia de los efectos de dicha política sobre la economía 
agrícola de secano '. Por el contrario, son mucho más desconocidas las reper-
cusiones sobre la agricultura más moderna desde el punto de vista tecnológi-
co, que a su vez era la que más incardinada se encontraba en el mercado exte-
rior. Precisamente porque se trataba de una economía en la que el sector 
exterior jugaba un papel fundamental, el aislamiento del país asestó un golpe 
terrible a sus sectores más dinámicos: la agricultura especializada de regadío y 
la industria agroalimentaria ligada a ella. 
En este sentido, el comportamiento de la agricultura murciana durante los 
años cuarenta y cincuenta constituye un excelente indicador, toda vez que en 
esta región están presentes dos tipos de agricultura muy diferenciados: una, la 
de secano, de carácter extensivo y muy vinculada a los mercados locales y re-
gional; otra, la de regadío, intensiva y volcada al mercado exterior '. Obvia-
mente, no todas las agriculturas de la región se vieron afectadas en la misma 
medida ni de la misma manera por la política autárquica e intervencionista de 
los años cuarenta; por el contrario, los efectos de ésta fueron muy desiguales 
en función del tipo de cultivo existente en cada zona. De un lado, se sitiían ce-
reales, leguminosas, olivos y determinadas plantas industriales como las texti-
les; la otra cara de la moneda son los frutales, las hortalizas, el pimiento para 
pimentón y el viñedo. Las repercusiones de la política autárquica fueron muy 
diferentes en ambas: mientras que la primera interrumpió su proceso de regre-
sión, la segunda frenó su ritmo de expansión. Y todo ello se dio en el contexto 
de una crisis generalizada del sector, la cual se evidencia en todas las estadísti-
cas disponibles y que se materializa en una reducción de la superficie de culti-
vo, un descenso de la producción y una caída estrepitosa de los rendimientos 
v del consumo. 
' Pueden consultarse C. Barciela (1981) (1985) (1986) y J. M. Naredo (1981). 
^ Son relevantes, en este sentido, las aportaciones sobre el sector ccrealicola de (". Barciela 
(1981) y (1986) y J. M. Naredo (1981); y sobre el olivar, de C. Tió (1982) y de C Gutiérrez del 
Castillo (1983). 
' El proceso de modernización de la agricultura murciana durante la segunda mitad del siglo 
.\I.\ y el primer tercio del XX ha sido estudiado por J. M. Martínez (^arrión (19881, (1990a) y 
(199üb). 
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2. LA EVOLUCIÓN DEL SECTOR AGRÍCOLA 
DURANTE LA POSTGUERRA 
Las principales claves explicativas de la evolución del sector agrícola du-
rante la postguerra son: 1) La política intervencionista adoptada por el nuevo 
Estado con el objetivo de alcanzar la tan «deseada» autarquía; 2) La pérdida 
de los mercados exteriores como consecuencia del bloqueo internacional a 
que fue sometido el régimen; 3) La escasez de alimentos básicos en el mercado 
interno y su consecuencia: el estraperlo; y 4) La falta de medios de labor y su 
carestía; y, como contrapartida, la abundante y dócil mano de obra disponible. 
Consecuencia de todo ello fue la crisis en la que se sumió el sector agrícola 
murciano durante los años cuarenta y primera mitad de los cincuenta. Para ex-
plicar esta crisis de casi dos décadas no cabe recurrir a las tesis oficiales 
—«destrozos de los rojos», «climatología adversa», «intereses mezquinos», ...—, 
sino que debe culparse de tal crisis a la política agraria emprendida por el régi-
men franquista al terminar la guerra. En efecto, el impacto de la guerra en la 
región de Murcia no puede considerarse, en modo alguno, desastroso, como 
mantuvo la propaganda oficial, ya que esta región permaneció en la retaguar-
dia durante todo el conflicto. La información disponible —Memoria del Servicio 
de Recuperación Agrícola— permite sostener que la destrucción de cultivos, de 
medios de labor, de ganado y de instalaciones fue de escasa importancia. Por 
su parte, la coyuntura climática —-«pertinaz sequía»— puede explicar algunas 
malas cosechas, pero no el descenso productivo de más de una década. 
Desde el punto de vista de la estructura agraria, lo primero que hicieron 
las autoridades franquistas fue proceder a la devolución a sus antiguos propie-
tarios de las fincas que habían sido ocupadas en virtud de la legislación pro-
mulgada por la II Repiiblica, las cuales suponían, según los datos del Boletín 
del Instituto de Reforma Agraria, un total de 260.060 hectáreas en la provincia de 
Murcia. En este sentido, la primera medida adoptada por el Ayuntamiento de 
Murcia tras la «liberación» fue la de iniciar el proceso de devolución de fincas 
expropiadas u ocupadas durante el período republicano, nombrándose para 
tal fin una Junta Depositaría que estaba formada por los mayores propietarios 
de la zona y por sus representantes. El presidente era Agustín Virgili, que era 
el administrador de los condes de Heredia Spínola y de los marqueses de Ra-
fal, contándose ambos entre los mayores propietarios de la cuenca del Segura. 
En esta devolución se incluían los productos, ganado, maquinaria y aperos que 
se encontraban en las fincas en el momento de efectuarse la transferencia a sus 
antiguos titulares, al tiempo que dichas reposiciones traían consigo la expul-
sión y, en la mayoría de los casos, el enjuiciamiento de los aparceros o arren-
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datarios que habían tomado parte en las colectivizaciones agrarias. Así pues, si 
en algún sector quedó rápidamente en evidencia el tipo de intereses económi-
cos que defendía el régimen triunfante de la guerra, éste fue el agrícola, con la 
puesta en marcha de la contrarreforma, y así lo entendieron los propietarios 
que acudieron al Servicio Nacional de Reforma Económica y Social de la Tie-
rra con apremiantes demandas para que les fueran devueltas sus «fincas usur-
padas o invadidas por los rojos». 
Se impuso en lo sucesivo un modelo de reforma agraria eminentemente 
técnico, cuyo objetivo principal fue la colonización —entendida como puesta 
en regadío, parcelación y otras mejoras técnicas—, dejando en un plano muy 
secundario la redistribución. La política de colonización tuvo dos vertientes 
principales: por un lado, lo que se denominó como política de colonización 
de grandes zonas y, por otro, la llamada de interés local. Sus resultados en la 
provincia de Murcia fueron muy desiguales •*. La de grandes zonas fue prácti-
camente inexistente: la actuación del Instituto Nacional de Colonización, en-
tre 1939 y 1950, se limitó a la colonización de tres fincas, con una superficie 
total de 321 hectáreas, en las que se instalaron 306 colonos. Las fincas adqui-
ridas por el INC fueron «Mayorazgo de Alquerías» (1945), «El Parador» 
(1945) y «El Palmar» (1947). Para su adquisición se utilizó el procedimiento 
de ofrecimiento voluntario por parte de sus dueños, pagándose por ellas una 
cifra superior a los 7 millones de pesetas, lo que era una tasación muy favora-
ble para los propietarios, ya que las tierras, que no eran de regadío efectivo 
ni en su totalidad productivas, fueron compradas por el INC a un precio que 
estaba por encima de su valor de mercado, como se reconocía en los expe-
dientes de compra. 
Muy distintos fueron los resultados de la política de interés local, con la 
que se quería favorecer y potenciar la realización de mejoras rurales y, princi-
palmente, la transformación de secanos en regadíos. Murcia fue, tras Valencia, 
la provincia en que mayor cuantía alcanzaron los subsidios estatales concedi-
dos entre 1939 y 1965, que en su totalidad rebasaron los 567 millones de pese-
tas, cantidad que en su mayor parte se concedió por el INC en forma de auxi-
lios para financiar, a muy bajo interés, las obras de transformación y puesta en 
regadío emprendidas por los propietarios murcianos. El INC contribuyó de 
esta manera a capitalizar la agricultura murciana mediante la subvención de 
obras que transformaron una gran extensión de secano —más de 47.000 hectá-
reas— en regadío y todo ello a un coste muy bajo para los propietarios. 
•> La plasmación de la política de colonización en la región de Murcia durante la postguerra 
ha sido trabajada por M.' I. López Ortiz (1986); de este trabajo están sacados ios datos que se 
ofrecen en este articulo. 
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Por otra parte, la evolución del sector agrícola durante la postguerra se vio 
mediatizada por dos fenómenos que contribuyeron a frenar su modernización 
tecnológica: de un lado, el espectacular incremento de la población activa en 
el sector v, de otro, el fuerte descenso de los medios de labor disponibles. Al 
final izar la guerra y hasta los años cincuenta, se produjo un incremento 
notable en el número de activos, que aumentó en más de 10 puntos su partici-
pación respecto a 1930, lo que constituye una buena muestra del proceso de 
ruralización sufrido por la economía murciana en estos años. La escasez y la 
carestía de los alimentos básicos y el estancamiento industrial hicieron que 
buena parte de la población que había emigrado de las zonas rurales —princi-
palmente de las áreas de secano— para emplearse en otras actividades retorna-
ra al ámbito rural como forma de asegurar siquiera la subsistencia. Este au-
mento de población activa contribuyó a frenar el crecimiento de los salarios 
agrícolas, cuyo nivel resultó ser muy inferior al de los precios percibidos por 
los agricultores '. Este retraso en el crecimiento de los salarios en relación con 
los precios agrarios compensó el efecto negativo de la caída de los rendimien-
tos sobre los beneficios agrarios. Así, como ha señalado Naredo (1986), la ren-
tabilidad de los empresarios agrícolas pudo alcanzar, a finales de la década de 
1940 y principios de la de 1950, unos niveles muy superiores a los de los años 
tremta, viéndose de esta manera reforzada la acumulación de capital de origen 
agrario. Ahora bien, este comportamiento de los salarios agrícolas no puede 
explicarse sólo por el aumento de la oferta de mano de obra, sino que también 
debe contextualizarse en el marco del nuevo reparto del poder político que re-
sultó de la guerra. No fue hasta la década de los años cincuenta cuando se rea-
nudaron los trasvases de población del campo a las zonas industriales, es decir, 
cuando se retomó la tendencia al decrecimiento de la población activa del sec-
tor agrícola. En el caso de la región de Murcia, a pesar de que es muy signifi-
cativa la reducción del componente agrario, su peso siguió siendo muy supe-
'"'or a la media nacional, lo que se justifica por el hecho de que esta región se 
conhgura como un espacio con un grado medio de industrialización y por el 
aracter intensivo en mano de obra que presenta la agricultura de regadío 
"murciana. 
Según los índices elaborados por el INIA tomando como base el período 1930-35, el indi-
. precios percibidos por los agricultores en el mercado oficial alcanza en 1951 el valor 800, 
'entras que el índice de salarios se sitúa en 535. Pero debe tenerse en cuenta que los precios 
os productos intervenidos que se utilizan son los del mercado oficial, lo que permite suponer 
I *•' ^^'1'" la amplitud del mercado negro y el elevado desnivel de los precios de éste respecto a 
unciales, la relación salarios precios fue más favorable para estos últimos de lo que indican 
*^ sos índices. 
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CUADRO 1 
índice de salarios agrícolas reales en España (base 100 en 1936) 
1940 82 1946 63 
1941 73 1947 60 
1942 72 1948 56 
1943 74 1949 53 
1944 73 1950 56 
1945 72 
Fi'KN'n;: Anuarios Estadísticos ¿e\ INE. 
CUADRO 2 




















FuEM K: Censos de Población. 
El proceso de industrialización y urbanización de la economía española, 
notable ya en el primer tercio del siglo xx, había favorecido la introducción de 
nuevas tecnologías ahorradoras de trabajo. Sin embargo, este proceso también 
se vio bruscamente interrumpido en la década de los cuarenta, debido a la im-
posibilidad de importar medios de producción en las cantidades necesarias. 
Así, se observa un descenso en el empleo de técnicas intensivas en capital: tanto 
el número de tractores por activo en la agricultura como el uso de fertilizantes 
cayeron en relación con los años treinta. Como puede verse en el cuadro 3, 
durante la década autárquica se redujeron de forma significativa las cantidades 
de sustancias fertilizantes utilizadas en la agricultura española, en especial la 
correspondiente a los productos nitrogenados. Ello se debió al bloqueo de 
nuestras importaciones que quedaron restringidas a los envíos de nitratos pro-
cedentes de Chile, que fueron durante estos años casi la única provisión de ni-
trógeno que se recibió desde el exterior. Por su parte, la industria nacional 
sólo cubría una pequeñísima parte de las necesidades de la agricultura —me-
nos del 6 %— y ello a unos precios mucho más elevados. Esta penuria hizo 
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que se establecieran una serie de normas de preferencia para el uso de los 
abonos nitrogenados '', arbitrándose unos cupos para aquellos cultivos que 
constituían una parte importante de la dieta alimenticia del país y que necesi-
taban estas sustancias para obtener unos rendimientos aceptables. En cuanto 
a los abonos fosfatados y potásicos, se consideraba que el mercado estaba su-
ficientemente abastecido, y ello a pesar del notable descenso del consumo 
respecto al período republicano. En cualquier caso, la escasez de fertilizantes 
de origen mineral y químico fue un handicap para el desarrollo de la agricul-
tura, su penuria dio lugar a una revalorización del uso del estiércol y a la 
práctica de sembrar determinadas leguminosas que enriquecían la fertilidad 
de los suelos ''. 
CUADRO 3 
Evolución del consumo de fertilizantes minerales en España 
(En miles de Tm) 
Nilrogenadus Voí/aladoí Pnlasuos Total Abonos 
1931-35 (") 72,9 163,0 24,9 260.8 
1945 11,3 81,2 30,7 113,2 
1946-50 39,0 98,5 43,4 180,9 
'951-55 121,9 201,9 46,2 370,0 
rLtNTF: ( J Datos calculados de las series presentadas por D. Gallego (1986) y Anuarios de Esla-
dislica Agraria, 1974 y 1975. 
También se produjo un retroceso en la modernización de ios aperos agrí-
colas. A la escasez de todo tipo de medios de labor mecánicos y de piezas de 
recambio se sumaron los limitados cupos de carburantes adjudicados al sector 
agrícola para satisfacer sus necesidades y los efectos de la crisis energética que 
El orden de preferencias se estableció de la siguiente manera: al arroz se le daba absoluta 
prioridad en el empleo del sulfato amónico disponible, siguiendo en importancia para el uso de 
'os restantes abonos nitrogenados cultivos como la remolacha y la caña de azúcar, la patata y de-
"••rniinadas plantas hortícolas como el tomate y el pimiento. Por detrás se situaban las plantas 
'«-•xtilcs -lino y cátiamo— y los cereales. Sólo en último lugar se mencionaban los naranjales de 
Levante como destinatarios de «alguna cantidad de abonos nitrogenados, dentro de la penuria 
actual». 
La inexistencia de datos desagregados por provincias referidos al consumo de fertilizantes 
ha hecho que me tenga que referir al consumo nacional; sin embargo, algunos datos aislados con-
"•man la tendencia para el caso de Murcia. 
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atravesó el país *. Esto hizo que los equipos existentes funcionaran muy por 
debajo de sus posibilidades. Por otra parte, la abundante y barata mano de 
obra cisuadió a los empresarios de invertir los capitales necesarios para meca-
nizar sus explotaciones, ya que resultaba más rentable acudir al excedentario 
mercado laboral. 
En definitiva, la oferta abundante de mano de obra y la escasez de input 
permitieron que el sector agrario reforzara sus características de economía na-
tural, en la que se reponían la mayor parte de la energía y las materias primas 
invertidas en el proceso productivo, lo que acentuó su función de exportador 
neto de mercancías y, con ello, su capacidad de financiación. Por el contrario, 
en los años cincuenta, el trasvase de activos agrarios a otros sectores y la consi-
guiente subida de los salarios agrícolas forzó a los empresarios a sustituir mano 
de obra por capital, en un momento en que dicha sustitución resultaba factible 
dado que la oferta de input era cada vez más amplia y diversificada. 
Los años de la autarquía supusieron una interrupción del proceso de espe-
cialización y modernización que se había iniciado en la centuria anterior **, fe-
nómeno que quedó reflejado en la estructura del uso del suelo agrícola (cua-
dro 4), en forma de estancamiento de sus componentes durante casi dos 
décadas. En comparación con las cifras correspondientes a la preguerra, se 
aprecia una notable disminución del porcentaje destinado al sistema cereal, 
mientras que se detecta un apreciable incremento de los referidos a frutales, 
viñedo y olivar; siendo también significativos los aumentos de tubérculos y 
plantas forrajeras. Pero tras la guerra y hasta mediados de los años cincuenta, 
se produjo un cierto estancamiento de los porcentajes correspondientes a los 
diferentes aprovechamientos. No obstante, esta distribución porcentual del 
uso del suelo, útil para,detectar los cambios acontecidos en el tipo de aprove-
chamiento de las explotaciones, enmascara una realidad plasmada en todas las 
fuentes: la reducción de la superficie de cultivo en prácticamente todos los 
aprovechamientos, tal como veremos más adelante. 
Fue en la década de los años cincuenta, al amparo de las progresivas medi-
das liberalizadoras, cuando se inició una política agraria diferente, que tenía 
como principales objetivos acabar con el mercado negro, el hambre y el sub-
consumo, y relanzar la actividad agrícola, sentando las bases de la moderniza-
ción del sector. También fue en esta década cuando se abandonaron las opera-
* En este sentido, los empresarios agrarios de la región expresaron reiteradamente las difíci-
les condiciones en las que se veían obligados a laborar sus explotaciones, solicitando más y mejo-
res medios de labor. 
' Sobre dicho proceso y referido a la región de Murcia pueden verse los trabajos de J. M. 
Martínez Carrión que aparecen citados en la bibliografía. 
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CUADRO 4 
Estructura del uso del suelo agrícola en la provincia de Murcia 
(Cifras en porcentajes) 
Sistema Pljnus Plañías Plañías 
cfreal Juhi'rciilos iitduslriales hortícolas frutales Viñedo Olivar forrajeras 
1935 (*) 59,8 0,6 1,1 1,7 10,9 15,9 8,8 1,2 
1940-45 54,8 1,3 0,6 1,2 13,1 16,9 10,3 1,8 
1946-50 52,9 1,9 1,2 0,8 13,4 17,3 10,6 1,9 
1951-55 52,4 1,7 1,9 1,0 14,0 16,8 10,3 1,9 
FLFNTE: (*) Los datos base están lomados de J. M. Martínez Carrión 11989), aunque han sido ree-
laborados para detraer las superficies correspondientes al barbecho en el sistema ce-
real y al esparto en las plantas industriales, para que fueran homologables a la serie 
que presento. M." 1. López Ortiz (1992), con datos extraídos de los Anuarios Estadíti 
coi de las Producciones Agrarias. 
ciones asentadoras de colonos y se impulsaron las estrategias modernizadoras 
del agro desde el INC. Esta nueva coyuntura propició que en la región de Mur-
cia se retomara y se profundizara en el proceso de especialización hortofrutíco-
la, lo que llevó parejo la crisis definitiva de los sectores más tradicionales. Así, 
en los secanos, cereales y olivos vieron cómo retrocedía su participación en la 
estructura del uso del suelo a medida que crecían sus costes de oportunidad y 
que mejoraban las expectativas de rentabilidad de otros cultivos alternativos, 
como el viñedo y sobre todo el almendro. Pero fueron determinados cultivos de 
regadío —hortalizas, frutales de hueso y cítricos— los grandes protagonistas de 
los cambios productivos acontecidos en el sector agrícola murciano, cambios 
que se mostrarán irreversibles a la altura de los años sesenta. 
3. EL RELATIVO AUGE DE LOS CULTIVOS TRADICIONALES 
Como los efectos de la autarquía sobre los sectores cerealícola y oleícola 
son conocidos gracias a los trabajos de Barciela, Naredo, Tió y Gutiérrez del 
Castillo, entre otros, me referiré en este artículo tan sólo a las peculiaridades 
que presentan estos sectores en Murcia. Durante el primer tercio del siglo xx, 
cereales y leguminosas ocupaban buena parte de la superficie agrícola de la re-
8'ón, aunque la tendencia, desde finales del siglo pasado, era claramente hacia 
el descenso; y algo parecido ocurría con el olivar. En efecto, el olivar murcia-
no, que había incrementado moderadamente su superficie de implantación en 
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el primer tercio del siglo xx, inició su regresión en los años treinta, estancán-
dose en 30.602 hectáreas hasta mediados de los cincuenta, en que se retomó la 
tendencia al descenso. ¿Por qué en los años cuarenta se paralizó el proceso de 
sustitución de estos cultivos? Desde luego, ello no se debió a que éstos consi-
guieron incrementar su grado de competitividad '": la región continuó siendo 
una zona poco dotada para estos aprovechamientos. 
A partir de la guerra, lo más destacable no fue la reducción de la super-
ficie ocupada por los cereales, leguminosas y olivos, sino su estabilidad hasta 
la década de los años sesenta (cuadros 5, 6 y 8). En este sentido, la política 
autárquica y la escasez de alimentos se revelaron como dos poderosos pila-
res que apoyaron su mantenimiento. No cabe la menor duda de que el valor 
de sus productos en un contexto caracterizado por la carestía y sobre todo 
el de aquellas partidas desviadas al estraperlo debió persuadir a los agricul-
tores para que continuaran sembrando cereales y cultivando olivos. Así, la 
participación del sistema cereal respecto al conjunto del valor del producto 
agrícola regional se incrementó durante las décadas de los años cuarenta y 
cincuenta, para, a partir de 1956, iniciar un declive definitivo. Por su parte, 
el elevado valor que adquirió el aceite de oliva hizo rentable el cultivo de 
cualquier olivar, por marginal que éste fuera. Además, aunque antes señala-
ba que fue la interrupción del proceso de sustitución de los cereales y de los 
olivos por otros cultivos el rasgo más característico de estos subsectores, hay 
que dejar constancia que ambas superficies de cultivo fueron significativa-
mente menores que las existentes en el quinquenio 1931-35, y ello aun ad-
mitiendo que las estadísticas oficiales presentan ciertas limitaciones que tie-
nen que ver con la existencia del mercado negro ". También descendió la 
producción y los rendimientos por unidad de superficie estuvieron por de-
bajo de los niveles cosechados en los años treinta (cuadros 5, 6 y 7). Por lo 
que hay que destacar el profundo bache productivo de estos aprovecha-
mientos en la década de los cuarenta. 
En cuanto a la evolución seguida por los diferentes cultivos que integran 
el sistema cereal, hay que destacar asimismo la interrupción del proceso de 
'" En un estudio realizado por el profesor M. de Torres en los años cincuenia, éste afirmaba 
que el cultivo del olivo en la cuenca del Segura arrojaba el producto bruto por hectárea más 
bajo de todas las cuencas hidrográficas del país donde este aprovechamiento estaba presente. 
" Como ocurrió en todo el país, el mercado negro llevó consigo la ocultación de superficies 
y producciones de aquellos cultivos intervenidos; sin embargo, los descensos recogidos en las es-
tadísticas no pueden achacarse exclusivamente a las deficiencias estadísticas, ya que cuando se 
normalizó el mercado no afloraron las hectáreas ni las producciones ocultadas, sino que conti-
nijan con algunas variaciones poco relevantes las tendencias del período autárquico. 
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sustitución del trigo por la cebada en los secanos de Murcia '^ , proceso que 
había tenido como consecuencia la supremacía de la cebada sobre el trigo, de-
dicándose a la primera más de la mitad de la superficie cerealera. Los mayores 
rendimientos, su cotización a unos precios no muy inferiores a los del trigo, 
sus menores exigencias hídricas y el hecho de que demandaba menor número 
de labores fueron los motivos que indujeron a los agricultores a expandir este 
cultivo; sin embargo, las especiales características del período autárquico para-
lizó esta sustitución, que no se retomaría hasta que éstas desaparecieron. 
CUADRO 6 
Evolución de la superficie y de las producciones principales del olivar en Murcia 
Superficie Aceituna Aceite 
(Has) (Qms) (Qms) 
1931-35 34.210 135.512 27.199 
1939-40 32.094 87.837 14.389 
1941-45 30.602 87.012 15.272 
1946-50 30 602 186.842 33.412 
1951-55 30.602 126.945 22.320 
' ' N !>:: Anuarios Esladislicos de las Producciones Agrarias. 
'^  Proceso que va había sido detectado por J. M. Martínez Carrión (1990al para las últimas 
decadas del siglo xix. 
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CUADRO 7 
Evolución de los rendimientos del olivar y del proceso de transformación de la aceituna 
en Murcia 
Aceituna mesa Aceituna almazara Aceite Qms Je aceite/ 
(Qms/Haj (Qms/Ha) (Qms/Ha) Qms aceituna 
1931-35 6,78 4,02 0.80 0,20 
1939-40 4,53 2,67 0,47 0,17 
1941-45 5,64 2,76 0,51 0,19 
1946-50 6,40 6,10 1,13 0,18 
1951-55 4,89 4,13 0,75 0,18 
Fi'KM i:: Anuarios EstaJisticos Je las Producciones Agrarias 
En el caso del olivar, hay que señalar que sólo una situación de escasez ge-
neralizada, como la que sufrió el país al finalizar la guerra, hizo «rentables» los 
olivares de Murcia y ello no porque el mercado oficial remunerara positiva-
mente sus productos, sino por la posibilidad de introducirlos en el mercado 
clandestino, aunque fuese a pequeña escala, y porque aseguraban a sus pro-
ductores el consumo de aceite, que era el principal aporte de grasas a la dieta 
alimenticia de las zonas mediterráneas, llegando a utilizarse este producto, al 
igual que ocurrió con la harina y demás bienes intervenidos, como forma de 
pago en el comercio de trueque que se expandió por las zonas rurales. 
En la región de Murcia, el cultivo de leguminosas iba asociado al de los ce-
reales, utilizándose, además de para el consumo humano o animal, como com-
ponente nitrificante de los suelos destinados a la producción cerealera. En este 
sentido, el incremento de la superficie sembrada de leguminosas puede inter-
pretarse como una doble respuesta: por un lado, encaminada a satisfacer la de-
manda de alimentos y, por otro, como estrategia para incrementar la productivi-
dad agrícola en un momento de escasez de abonos, y sobre todo de nitratos. La 
producción se mantuvo por debajo de los niveles alcanzados en la II Repiiblica, 
siendo el período en que las legumbres alcanzaron su máxima extensión tam-
bién el de menor producción, lo que da buena cuenta de los bajos rendimientos 
obtenidos (cuadro 8). Este hecho se explica si se tiene en cuenta que la expan-
sión de las leguminosas se localizó en tierras muy marginales, de escasa calidad 
productiva, y en las que se practicó un cultivo poco esmerado. 
En general, los cereales y el olivar actuaron como comodín, contrayéndose 
o manteniéndose su cultivo en relación con la rentabilidad que las diferentes 
coyunturas les brindaban, en función de las expectativas gananciales de otros 
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CUADRO 8 
Evolución de la superficie, producción y rendimientos de las leguminosas en Murcia 
Super/iae (Has) Producción (Qms) RenJimieníos (Qms/Ha) 
1931-35 5.02-4 53.540 10,65 
1939-40 4.827 30.827 6,38 
1941-45 9.057 28.257 3,11 
1946-50 6.965 32.610 4,68 
1951-55 6.632 33.538 5,05 
FL IN Th: Anuimos V.íladistuoi de lis Producciones Agrarias. 
cultivos alternativos y de las necesidades de autoabastecimiento de la familia 
campesina. Su mantenimiento hasta los años 60, en el contexto de una tenden-
cia regresiva que se había iniciado en la centuria anterior, debe relacionarse, 
fundamentalmente, con la excepcional coyuntura que le brindó la postguerra. 
Cuando ésta finalizó, estos cultivos iniciaron su ocaso definitivo. Las nuevas 
condiciones del mercado y la escasa productividad de los secanos murcianos 
volvían a hacer a estos cultivos poco rentables para sus productores. Este re-
pliegue se relaciona con el mayor coste de oportunidad de estos cultivos y con 
•as mejores expectativas que presentaba el cultivo de frutales de secano y, en 
concreto, el almendro. La postguerra había sido solo un paréntesis. 
•I- EL DIFERENTE COMPORTAMIENTO 
DE LAS PLANTAS INDUSTRIALES 
Los cultivos industriales mostraron una dinámica muy diferente según su 
producción se encaminara al autoconsumo nacional o a la exportación. Entre 
los primeros se cuentan las plantas textiles que conocieron durante la postgue-
rra una etapa de relativo florecimiento; de los segundos, cuyo principal expo-
nente es el pimiento para pimentón, sufrió en esos mismos años un profundo 
bache del que no se recuperaría hasta bien entrada la década de los cincuenta. 
Sólo la peculiar coyuntura que atravesó el país durante los cuarenta y par-
te de los cincuenta explica el «resurgir» de la industria sedera y con ella del 
cultivo de la morera. E igual ocurrió con la industria espartera y con la expan-
sión de los atochales. La Estación Sericícola de Murcia se convirtió en punto 
de mira para todos los productores del país. No en vano, más de la mitad de 
as moreras cultivadas en España se ubicaban en los regadíos de esta provin-
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cia, los rendimientos por árbol se contaban como ios más elevados del país, y, 
asimismo, los precios percibidos por los cultivadores murcianos eran los más 
altos ". El interés del Gobierno por este cultivo radicaba en la importancia 
que la producción sedera adquirió en la postguerra. Las medidas arbitradas 
por el régimen franquista para fomentar la sericicultura '•* contribuyeron a in-
crementar de forma notable la producción de capullo de seda, como puede 
verse en el cuadro 9. El interés por esta fibra no residió tanto en su aplicación 
para la industria del vestido como en su utilización para fines militares, ya que 
se utilizaba en la fabricación de diferentes artículos relacionados con el equi-
pamiento del ejército. Un subproducto era la hijuela, usada en cirugía y en la 
pesca. Toda la producción era adquirida por el Instituto de Fomento de la 
Producción de Fibras Textiles a un precio tasado, al que se agregaba una pri-
CUADRO 9 
Evolución de la producción de seda en Murcia y en España 
(En kilogramos) 
MURCIA ESPAÑA MURCIA ESPAÑA 
1939 125,000 150.000 1950 405.000 519.321 
1940 259.000 316.410 1951 361.000 451.754 
1941 331.906 422.575 1952 406.000 510.554 
1942 398.333 470.116 1953 478.000 619.741 
1943 339.000 418.451 1954 422.000 566.399 
1944 458.240 537.125 1955 363.000 502.958 
1945 418.864 498.981 1956 470.000 628.346 
1946 298.329 350,509 1957 — 548.931 
1947 340.000 413.951 1958 355.000 479.995 
1948 312.000 395.853 1959 410.000 528,500 
1949 368.000 423.392 
FuiNTi: Mcmnrmí de activulüJes áe la Cámara de Comercio, Industria y Navegación de Murcia. 
" Kl número de moreras de la región permaneció estable desde los años treinta hasta el ini-
cio de los sesenta en unos 268.000 árboles, e igual ocurrió con su producción —cifrada en 
134.000 Qms—, segijn los Aniuinos EslaJis/icos Je las Producciones Ag,rarias. 
'•' Se establecieron cinco zonas de fomento sericícola, además de la Vega del Segura —que 
comprendía la provincia de Murcia y parte de las de Albacete y Alicante—. considerada como 
zona de plena producción. Las cinco zonas eran: 1.'' Alpujarras (Almería, Granada, Málaga y 
Jaén); 2.' Región Valenciana (Valencia, Castellón y norte de Alicante) y Baleares; 3.' Bajo Ebro 
(Tarragona, Teruel, Zaragoza, Huesca, Lérida y Barcelona!; 4.' Guadalquivir Medio (Sevilla, Cá-
diz, Córdoba y Badajoz); y 5.' Tajo, Alberche y Tiétar (Madrid, Toledo, Ávila y Cáceres), En todas 
ellas se facilitaba a los labradores instrucción y medios de labor. 
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ma con la finalidad de hacer remunerador el precio del capullo. La relevancia 
que alcanzaba la producción murciana en el contexto nacional queda reflejada 
en el citado cuadro 9; baste con decir que, por término medio, el 80 % del ca-
pullo producido en España procedía de las huertas de Murcia. También se 
destacaba esta zona por el niimero y la importancia de las hilaturas de seda 
existentes ' \ 
Por su parte, la región de Murcia contaba también, en los años cuarenta y 
cincuenta, como una de las principales zonas esparteras del país. Aproximada-
mente, la quinta parte de los atochales españoles se ubicaban en esta provin-
cia, correspondiéndole un porcentaje de producción de alrededor del 20% del 
total nacional. En estas dos décadas se produjo una expansión de la superficie 
ocupada por esta planta (cuadro 10) y de la industria vinculada a ella. Ello fue 
consecuencia del aumento de la demanda interna de esta fibra, que hizo de la 
manufactura de! esparto una actividad económica muy importante para la re-
gión, siendo el principal centro fabril del país el municipio de Cieza, situado 
en esta provincia. Ahora bien, si el aislamiento internacional y la autarquía aus-
piciaron un relativo florecimiento del negocio sedero, paralizando el proceso 
de descuaje de las moreras, la liberalización de los mercados y la concurrencia 
en ellos de todo tipo de fibras significaron la desaparición definitiva del culti-
CUADRO 10 
Evolución del aprovechamiento de los espartizales murcianos 
Supcr/iae ProJiudón Valor de la producción 
(Has) (Qms) (Miles tic pías) 
1931-35 107.120 212.520 1.802 
1939-40 100.000 180.000 4.725 
1941-45 139.623 237.359 9.494 
1946-50 139.623 270.868 30.898 
1951-55 139.69} 229.127 33.695 
1956-58 139.613 148.920 39.650 
^'ffiJi.: Anuarios Esladísluos de las Producciones Agrícolas. 
Asi, (Jos de las cuatro hilaturas existentes en el país se ubicaban en esta zona, siendo 
"na de ellas la más importante de la nación —Fábrica Grande de Sedas ürihuela (936 ca-
os)—, la oirg j.g llamaba Fábrica Nueva (736 cabos). Las dos hilaturas restantes eran Lom-
"rt. S. A., de Gandía v Almoines (880 cabos), situada en Valencia, v Sedas Orihuela (384 ca-
bos), en Alicante. 
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vo de la morera en esta región "" y el comienzo de un nuevo período de crisis 
para ¡a economía espartera '', que había tenido en los años cuarenta una etapa 
de auténtico esplendor. 
Por su parte, el algodón se convirtió en un cultivo de «interés nacional», 
altamente protegido por el Estado. Las medidas arbitradas por la Administra-
ción para fomentar su producción iban desde la distribución gratuita de semi-
llas hasta la concesión de subvenciones, pasando por el asesoramiento técnico 
y la fijación de unos precios mínimos de adquisición muy remuneradores para 
el agricultor. En este contexto, no resulta extraño que el mayor ritmo de creci-
miento de la superficie regional dedicada a este cultivo pueda fijarse en el pe-
ríodo comprendido entre el segundo quinquenio de los años cuarenta y la pri-
mera mitad de los sesenta, como puede verse en el cuadro 11. 
CUADRO 11 























FuE.S'iK: Anuarios Esladis/icos Je ¡as Producciones Agrarias. 
5. LA CRISLS Y EL REAJUSTE DEL SECTOR VITIVINÍCOLA 
Aunque la extensión vinícola de la región de Murcia seguía siendo grande 
al finalizar la guerra, ésta distaba mucho de alcanzar los máximos de otros ren-
dimientos (cuadro 13). En efecto, en ios cuarenta se asiste a una reducción del 
"• A partir del año 1963, se inició un proceso de progresivo descuaje de las moreras de la re-
gión, que tuvo como resultado que, en 1975, tan sólo quedaran en la región 41.295 árboles. En 
lo sucesivo, la morera —despojada de su función económica— tan sólo tendrá, un carácter orna-
mental. 
" A partir de 1954, decreció notablemente la producción de esparto, no tanto porque disminu-
yó la superficie de cultivo —que se mantuvo hasta los años sesenta en unas 140.000 Has (AEPA)— 
como por el descenso de los rendimientos, que se redujeron a la mitad, lo que da buena muestra del 
abandono al que se vieron relegados los atochales de la región. En los años siguientes, los espartiza-
les se fueron abandonando a medida que la industria espartera dejaba de ser una actividad económi-
camente rentable, lo que llevó parejo el desmantelamicnio de las instalaciones (abriles. 
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área dedicada al viñedo '**; las producciones de uva para vinificación y de mos-
to cayeron de forma considerable en relación con el período republicano, 
como puede verse en el cuadro 12. Ahora bien, la crisis sirvió para acelerar el 
proceso de reajuste productivo que necesitaban los viñedos murcianos, al 
tiempo que consolidó la zona de especialización más desarrollada en torno a 
los vinos del Altiplano de Yecla y Jumilla. No en vano fue en este período 
cuando se sentaron las bases de la posterior expansión del viñedo en las tie-
rras murcianas: se abandonaron las tierras de cultivo más tradicional, retroce-
dió el viñedo en cultivo asociado, y mientras la vid para vinificación se estable-
ció en el secano, abandonando las huertas, el viñedo de mesa desapareció de 
los secanos localizándose en el regadío. 
CUADRO 12 
Evolución de la superficie y las principales producciones del viñedo murciano 
Superficie Uva pura vinificación Mosto 
(Has) (Miles Qms) (Miles H!s) 
1931-35 60.666 845,0 553,3 
1939-40 59.937 359,3 230,2 
1941-45 49.937 402,6 258,2 
1946-50 49.937 341,9 228,1 
1951-55 49.944 338,2 231,7 
rLENTE: Anuarios Estadísticos de las Producciones Agrarias. 
CUADRO 13 
Evolución de los rendimientos del viñedo en Murcia 
Rendimientos agrícolas Rendimientos industriales 
(Qms uva/ha) (Hls mosto/ha) 
1931-35 13,9 9,1 
1939-40 6,3 4,0 
1941-45 8,8 5,5 
1946-50 7 5 4,8 
1951-55 Í2 4,9 
L'E.NTE.: Anuarios Estadísticos de las Producciones Agrarias. 
Las estadísticas del Ministerio de Agricultura cifran la extensión del viñedo de la provin-
cia de Murcia en 59.937 hectáreas para el año 1940, mientras que para 1941 la reducen a 49.937, 
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¿Qué fue lo que motivó la crisis del viñedo?. De ninguna manera pudo ser 
la guerra la causa del descepamiento de 10.000 hectáreas y de la disminución 
de la producción vitícola a menos de la mitad del volumen que se obtenía an-
teriormente, sobre todo si se tiene en cuenta que no fue la cosecha de 1939 la 
más baja. Mayores repercusiones cabe atribuir al ataque de mildiu que pade-
cieron los viñedos españoles en 1940, epidemia que acentuó sus desastrosas 
consecuencias debido a la escasez de sulfato de cobre para combatirla '''. No 
obstante, sus efectos cabe extenderlos como máximo hasta el primer quinque-
nio de los años cuarenta. El mildiu puede explicar una coyuntura adversa, 
pero no la crisis permanente del sector durante más de dos décadas. Por su 
parte, los factores climáticos pueden contribuir a explicar determinadas cam-
pañas negativas, pues sabemos que el viñedo es un cultivo muy sensible a las 
variaciones climáticas, pero igualmente éstas sólo pueden esclarecer algunos 
momentos concretos. Así pues, ninguno de los factores mencionados hasta 
ahora pueden explicar la crisis estructural del viñedo en la postguerra. Es ne-
cesario recurrir a otras causas, cuyos efectos sobre el sector fueron más dura-
deros y determinantes. 
En primer lugar hay que referirse a la política intervencionista que tuvo 
como resultado la configuración de un mercado completamente intervenido, 
en el que se fijaba el precio de la uva, el de los vinos y las normas para su co-
mercialización. Este sistema, establecido por una Orden de 27 de agosto de 
1940, se mantuvo hasta 1947, en que se pasó a una actitud menos intervencio-
nista, declarándose de libre comercio la uva y el vino "^. A pesar de que la in-
tervención tuvo en este subsector un carácter menos relevante que la llevada a 
cabo en otros, motivó una respuesta por parte de los viticultores que consistió 
cifra que se mantiene inallerable hasta el año 1952. Sin embargo, hay que tener en cuenta la mala 
calidad de las estadísticas agrarias de la época, (xir lo que pudo ser un error o bien pudo tratarse 
de un proceso gradual que se corrigió en ese año. 
''' En este sentido, se afirmaba en la prensa especializada: «Las desastrosas consecuencias de 
los ataques de mildiu han producido alarma en todas las regiones vitícolas que demandan con 
verdadera angustia cantidades de sulfato de cobre que superan en mucho a las existencias nacio-
nales. Parece natural, teniendo en cuenta las dificultades de abastecimiento, tanto en cobre como 
de sus sales, que obtengan preferencia para su empleo aquellas regiones que por sus condiciones 
climatológicas estén más expuestas a los ataques de mildium». «Aprovechamiento de medios de 
cultivo», en Agriailliira. niim. 107 (19411, p. 81. 
•"' La libertad de comercio se reguló por la Orden de 1 de agosto de 19-16, a aplicar en la 
campaña 19-16-47. Posteriormente, el 19 de agosto de 1947 una nueva Orden Ministerial dispuso 
que todos los establecimientos de venta de vinos al por menor estallan obligados a tener a dispo-
sición de los clientes un tipo de vino corriente, sano y potable, blanco o tinto, a un precio máxi-
mo fijado por el Estado. La orientación de las intervenciones del Estado no se modificó hasta la 
primera gran cosecha de la postguerra, tjuc marcó la aparición de grandes excedentes en el año 
1953. 
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en la no ampliación del área plantada, y esta actitud no cambió hasta que en los 
años cincuenta se produjo una reorientación de la política estatal ^'. Por su par-
te, las expectativas comerciales constituyen otro factor decisivo a la hora de ana-
lizar la evolución del sector vitivinícola. Desde luego, estas expectativas dista-
ban mucho de ser halagüeñas, sobre todo en la primera década de la postguerra: 
el bloqueo internacional había dejado a la producción vinícola española, que ya 
tenía problemas de comercialización con anterioridad a la guerra, sin el merca-
do exterior, con excepción de los vinos de Jerez. Históricamente, la caída de la 
demanda externa se había mostrado como el principal detonante de las crisis 
del sector ^^ . Por otro lado, el mercado nacional tampoco presentaba incentivos 
para la producción vinícola. La caída de los niveles de renta de la población es-
pañola hizo que se produjera una brusca reducción del consumo per cápita de 
vino, respecto a los niveles correspondientes al período republicano ^'. 
La política intervencionista y la caída de la demanda fueron las causas prin-
cipales de la crisis de los viñedos durante la postguerra. Por ello, no es casual 
que fuera en la década de los cincuenta cuando se aprecia el inicio de la recu-
peración del sector. En efecto, cuando el Estado pasó del control de precios a 
garantizar la compra de los excedentes sin ningún tipo de restricción y a precios 
suficientemente remuneradores, se incrementó la zona de cultivo de la vid, con 
el consiguiente aumento de la producción. Fue, no obstante, un crecimiento de 
tipo extensivo, ya que hasta la década de los años setenta —una antes en el con-
junto de la nación— no se vio acompañado por un alza de los rendimientos. 
6. EL PARÉNTESIS DE LA POSTGUERRA 
EN LA ESPECIALIZACIÓN HORTOFRUTÍCOLA 
Y EN LA MODERNIZACIÓN DE LAS HUERTAS 
La estructura de los suelos de las huertas de Murcia presentaba a comien-
zos del siglo XX notables diferencias respecto a épocas pasadas. Los cambios 
' ' La nueva política promovió la expansión de la superficie de ios viñedos, incluso en algu-
nas zonas de mala calidad, y ello en un contexto en el que el consumo de vino per cápita tendía 
a disminuir de forma importante. El problema en lo sucesivo serían los excedentes y la deprecia-
<^ ion de los productos vinícolas en un mercado regulado por la oferta y la demanda. En adelante, 
'a mtervención estatal se orientó a evitar la expansión de la superficie plantada de vid. Así, en 
'"54, tras la excelente cosecha de 1953, se establecieron severas sanciones para impedir que se 
realizaran nuevas plantaciones de viñedo. 
" Pueden verse al respecto los trabajos de J. Pujol Andreu (1986) y T. Carnero i Arbat (19801. 
^' Así, si en el quinquenio 1931-35 el consumo de vino en España se cifraba en 7-1,3 litros 
por habitante y año, en 1951-55 este se había reducido a 50,8, según los datos que aporta |. R. 
Alvarez Rcndueles (1965), p. 100. 
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introducidos en la anterior centuria se habían consolidado y afianzado en el 
primer tercio del XX, ocasionando una mutación radical de los paisajes. Los ce-
reales y demás cultivos típicos del secano desaparecieron de los regadíos bien 
dotados, siendo sustituidos por una amplia gama de frutales y hortalizas, por 
tubérculos como la patata, por algunas plantas forrajeras destinadas a alimen-
tar a la cabana ganadera y por determinados cultivos industriales, entre los que 
destaca el pimiento para pimentón ^•*. Los huertanos vieron cómo se sucedían 
las distintas producciones sin interrupción a lo largo de todo el año, aprove-
chando de esta forma las ventajas comparativas que les ofrecían las excelentes 
condiciones de los suelos y el clima. Sin embargo, la guerra y la postguerra sig-
nificaron un paréntesis en este proceso de especialización hortofrutícola que 
se había iniciado en la centuria anterior. La superficie ocupada por frutales y 
plantas hortícolas se estancó —con algunas excepciones como la patata— has-
ta los años cincuenta, en los que se retomó, aunque con un ritmo lento, la ex-
pansión de estos cultivos (cuadro 14). Las causas fueron varias y de diversa ín-
dole, teniendo mucho que ver con la política desarrollada en estos años. 
En efecto, muchas fueron las dificultades que atravesaron los sectores más 
dinámicos de la agricultura murciana. El retorno a una agricultura de subsis-
tencia, la ausencia de medios de labor, la caída de la demanda de determina-
dos productos agrarios considerados como bienes superiores y la desarticula-
ción del comercio exterior de España al que se dirigían en buena parte estos 
productos, hicieron que no se ampliara su superficie de cultivo. Por el contra-
rio, desde mediados de los cincuenta, ésta se fue expandiendo progresivamen-
te a medida que la demanda de sus producciones crecía y que la adquisición 
de medios de labor no presentaba ningún problema. La demanda exterior de 
frutas y hortalizas se contrajo notablemente como consecuencia, primero, del 
estallido de la II Guerra Mundial y, posteriormante, del bloqueo comercial de-
cretado por los países occidentales al régimen antidemocrático del general 
Franco. Esta pérdida de los mercados externos desincentivó el cultivo de estas 
especies que tradicionalmente habían orientado su producción hacia el comer-
cio internacional. 
Tampoco el mercado nacional ofrecía en esos años mejores expectativas. 
Por un lado, los años cuarenta fueron un período especialmente difícil para las 
industrias conserveras, que junto con las exportaciones en fresco eran el otro 
gran destino de la producción hortofrutícola. Las conserveras tuvieron en 
estos años serios obstáculos para su desarrollo, ya que adolecían de materias 
" Al respecto, pueden consultarse los trabajos de J. M. Martínez Carrión citados en la bi-
bliojjrafía. 
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CUADRO 14 
Evolución de la superficie ocupada por los fruíales 
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primas tan imprescindibles como hojalata y azúcar, por no hablar de maquina-
ria y de repuestos para la misma, a lo que hay que sumar los graves problemas 
para comercializar sus productos. Por otra parte, la situación de escasez de ali-
mentos básicos hizo que el consumo de frutas, que ya era de por sí escaso, se 
limitara a los grupos sociales de mayor renta. La dieta española se caracterizó 
hasta mediados de los años cincuenta por ser pobre y escasamente diversifica-
da, teniendo las frutas y sus derivados una presencia muy reducida en ella. Así, 
no resulta extraño que el consumo interno de frutas fuese muy modesto y en 
ningún caso supliera la falta de demanda externa. De otro lado, tanto los fruta-
les de regadío como las plantas hortícolas son cultivos intensivos que exigen 
para su normal desarrollo vegetativo un elevado consumo de inputs, por lo 
4ue son muy dependientes del mercado, ya que en él se abastecen de esos in-
sumos básicos. La escasez de medios de labor —fertilizantes, fitosanitarios, ma-
quinaria, combustible, etc.— fue un hecho evidente durante los años cuarenta 
y sus repercusiones negativas fueron más acentuadas en estos cultivos ^'. 
Desde el punto de vista institucional, tampoco era este un buen momento 
para seguir expandiendo los frutales. La política agraria estatal caminaba por 
otros derroteros y no sólo no auspiciaba la recuperación del sector, sino que la 
Al respecto, es bastante significativa una editorial titulada «Dificultades del campo», publi-
<^ ada en la revista Surco Inúm. 4, 1942, pág. 2): «Habremos de recordar las dificultades que siguen 
entorpeciendo la buena marcha de nuestra producción agraria. En primer término, la insuficien-
<^ 'a de abonos, que siguen siendo seria preocupación, asi como también las diticultades de abas-
tecimiento de anticriptogámicos y antiparasitarios. Tampoco de ganado andamos sobrados para 
el laboreo, y las insuficientes cantidades de combustibles líquidos (gasolina y gas-oil) no han per-
mitido el trabajo a fondo ni el riego abundante». 
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impedía abiertamente. Ante la escasez de alimentos básicos, la política agraria 
se orientó hacia la expansión de las superficies dedicadas a la obtención de 
estos productos, llegándose a calificar de «interés bastardo» la dedicación de 
tierras a otros cultivos que no estuviera encaminada al indicado objetivo '^'. En 
el caso de los agrios se limitó la expansión de los plantíos mediante una serie 
de disposiciones que obligaban a los agricultores a obtener una autorización 
previa del Ministerio de Agricultura para establecer nuevas plantaciones o re-
poner las antiguas ^'. Por otra parte, aunque la producción de frutas y hortali-
zas no estuvo sometida a racionamiento, su comercialización sí que estuvo in-
tervenida durante los años cuarenta mediante normas que limitaban la libertad 
de comercio '^*. 
CUADRO 15 






































'*• Así, se afirmaba en una proclama publicada en la prensa con fines propagandísticos: «La-
brador: Piensa primero en España y después en tu interés. Lo que tú siembras calma el hambre 
de tus hermanos los españoles. Lo que dejas de sembrar, quizá obedeciendo a un interés bastar-
do, perjudica a todos y no beneficia a nadie. ¡Piensa y obra, pero actiia bien! El trigo es harina; la 
harina es pan; el pan es alimento indispensable e insustituible; la falta de pan es el hambre; el 
hambre es la desolación y la ruina de la Patria. ¿Puedes, por codicia, dejar de sembrar trigo, para 
beneficiarte con otros cultivos menos interesantes, aunque sean más productivos para tí?». {Surco, 
nüm. 2, 1942, p. 19). 
-'' La primera de estas disposiciones fue el Decreto de 14 de diciembre de 1942, el cual se 
había inspirado, según se decía en su preámbulo, «en la conveniencia de extender la superficie 
dedicada a cereales y concentrar, en beneficio de cultivos de base para la alimentación humana, 
el empleo de los escasos fertilizantes nitrogenados disponibles». 
*^ Así, quedó expresamente prohibida la circulación de frutas sin guías, que debían ser certifi-
cados por los presidentes de las Hermandades de Labradores. También se prohibió la libre expor-
tación de toda clase de frutas, siendo ésta realizada exclusivamente por el Sindicato de Frutas y 
Productos Hortícolas bajo el control directo del Gobierno Civil correspondiente, que era el orga-
nismo encargado de autorizar la exportación, por lo que los productores debían entregar su pro-
ducción para la exportación al Sindicato percibiendo el importe de la misma a precio de tasa; pos-
teriormente el Sindicato les abonaba la diferencia con el precio conseguido en el punto de destino. 
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No obstante, los agricultores se comportaron en estos años siguiendo unos 
criterios más acordes con sus intereses personales que con la discutible lógica 
estatal y, desde luego, incumplieron estas disposiciones siempre que les fue po-
sible, en especial las que restringían el uso de fertilizantes. No se arrancaron 
frutales por mala que fue la coyuntura para sembrar cereales. Si se estancaron 
ios plantíos —véase el cuadro 15—, fue atendiendo a la realidad socio-econó-
mica del momento que hacía que estos cultivos, intensivos en capital y trabajo, 
no fuesen todo lo remuneradores que podían llegar a ser en un contexto donde 
el mercado estuviese normalizado. Fue, por lo tanto, un comportamiento ra-
cional desde el punto de vista económico. 
También fue incuestionable la caída de la producción hortofrutícola tras la 
guerra civil, descenso que estuvo motivado por la caída de los rendimientos 
medios, que estuvieron muy por debajo de los cosechados en el quinquenio 
1931-35 '^'. El descenso productivo de los frutales fue espectacular —como 
puede verse en el cuadro 16—, siendo especialmente desfavorables los años 
del segundo quinquenio de los cuarenta, en los que se consiguieron la produc-
ción y los rendimientos más bajos del siglo, lo que no resulta extraño si se 
suman a los negativos condicionantes de la postguerra los devastadores efectos 
de heladas, sequía e inundaciones. A pesar de todo, las exportaciones de frutas 
y en especial las de los cítricos continuaron siendo un pilar importante de 
nuestra economía —véase el cuadro 17—. Las exportaciones de naranjas y li-
mones contribuyeron a reducir el déficit de nuestra balanza de pagos, convir-
tiéndose en el más firme sostén de nuestro comercio exterior de productos 
agrícolas. La situación de España en los mercados internacionales, tras la gue-
rra, no tenía nada que ver con el papel desempeñado en las tres primeras dé-
cadas del siglo X.X. En un contexto de considerable competencia internacional, 
resultó decisiva la escasa participación de España en el mercado durante los 
años 1935 a 1939 —primero, por la helada del invierno de 1936 y, después, 
como consecuencia de la guerra—, ya que esta circunstancia fue aprovechada 
Al respecto puede verse el siguiente cuadro, en el que se recoge la evolución de los rendi-
"i'entos medios (Qnis, Ha) del naranjo y limonero: 
Sariinjo Limonero 
1931-35 206,9 233.0 
1939-40 107,2 199,8 
1941-45 103,0 79,9 
1946-50 94,6 92,9 
1951-55 123,2 119.5 
Fur.N IK: Anuarios Estadísticos de las Producciones Agrarias 
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por los países competidores para expandir su área de implantación comercial y 
establecer relaciones de clientela. A los problemas propios del país se sumaron 
los derivados del estallido de la II Guerra Mundial, en la que participarían en 
mayor o menor medida todos los países que constituían los principales centros 
de consumo de nuestras frutas. Así, el período comprendido entre 1940 y 1948 
es el que registra el volumen de exportaciones más bajo de todo el siglo. El co-
mercio exterior se limitó durante el conflicto a los países de Europa Central 
—principalmente Alemania— y al envío de algunas partidas a los países nórdi-
cos; aunque no se llegó a interrumpir en su totalidad el comercio de agrios con 
el Reino Unido y con otros países aliados, éste si quedó reducido a pequeñas 
cantidades '". En los años cincuenta, el proceso de especialización hortofrutíco-
la regional se reanudó La expansión de los frutales, tímida durante la primera 
mitad de la década, cobró fuerza en la segunda, incrementando su ritmo de cre-
cimiento en el transcurso de las décadas siguientes. Los cambios que se produ-
jeron en la orientación de la política económica de España y la superación por 
parte de los países europeos de las dificultades económicas de la postguerra 
mundial tuvieron, esta vez, una repercusión positiva en el sector. 
CUADRO 16 
Evolución de la producción de los principales frutales en Murcia 






























FuF.NTL. Anuarios Esladíslicos de las Producciones Agrarias 
Por otra parte, uno de los principales obstáculos que bloqueaba la expan-
sión hortofrutícola de la región de Murcia, cual era la escasez e irregularidad 
'" En 1940, de un loial de 324.737 toneladas de naranjas exportadas, 270.000 tuvieron como 
destino Alemania, 40.000 Inglaterra y las 14.000 restantes se distribuyeron entre los países nórdicos y 
Suiza. Las exportaciones murcianas, que ascendieron a 21.440 toneladas, se repartieron de la siguien-
te manera: 20.000 a Alemania, 1.400 a Inglaterra y las 40 restantes entre Francia, Noruega y Suiza. 
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de los recursos hidráulicos disponibles, atenuó sus efectos con la entrada en 
funcionamiento de los embalses del Cenajo y del Camarillas (1960), que supo-
nen el final de las obras de regulación de la cuenca del Segura y la posibilidad 
de ampliar los regadíos en todas las vegas y de redotar los que contaban con 
caudales insuficientes. También significó el que por primera vez las huertas de 
Murcia dispusieran no sólo de unos recursos adecuados, sino ordenados en el 
tiempo, lo que las hacía aptas para producir cultivos intensivos. La política hi-
dráulica se mostraba decisiva para el desarrollo económico regional, en espe-
cial, para la dinámica del sector agrario más modernizado '^. Simultáneamente 
a la ampliación de las dotaciones superficiales, se produjo una mayor explota-
ción de las aguas subterráneas, ya que los avances técnicos de este siglo permi-
tían acceder cada vez más a los acuíferos profundos. 
CUADRO 17 
Evolución de las exportaciones de naranja (Tm) 
España Murcia 
1931-35 859,600 103.152 
1940-45 263.898 21.406 
1946-50 299.345 36.528 
1951-55 800.015 79.363 
1956-60 624.326 85.705 
FuLNlh: Los datos de España están extraídos de los Anuarios EslaJístuos 
de las Producaones Agrícolas y los de Murcia de la documenta-
ción del Sindicato Vertical de Frutas v Hortalizas. 
7. CONCLUSIONES 
Al finalizar la guerra civil, el sector agrícola de la región de Murcia se vio 
aquejado por graves problemas, interrumpiéndose el proceso de especializa-
ción y de modernización que se había iniciado en la centuria anterior. La su-
perficie labrada disminuyó, la producción y los rendimientos también cayeron 
y descendió el nivel de consumo per cápita de productos alimenticios. Y todo 
ello, a pesar de que el impacto de la guerra en esta región no había sido, en 
" Sobre la incidencia de la política hidráulica en la economía de la cuenca del Segura, véase 
J. Melgarejo (1995). 
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modo alguno, desastroso, como mantuvo la propaganda oficial. La causa fun-
damental, aunque no exclusiva, de esta crisis fue la política agraria desarrolla-
da a lo largo de la década de los años cuarenta, fuertemente intervencionista y 
de signo autárquico. Por una parte, los rígidos mecanismos arbitrados para 
controlar producciones y precios tuvieron como resultado la aparición de un 
amplio mercado negro de los productos intervenidos. Los cultivos agrícolas 
más afectados por la intervención estatal fueron los cereales, las leguminosas y 
el olivar, cuyas producciones constituían la base de la alimentación de la po-
blación y de la cabana ganadera. Por otra parte, el aislamiento internacional 
del país provocó un verdadero colapso de nuestro comercio exterior. Lógica-
mente, fueron los sectores más dinámicos de la agricultura murciana los más 
afectados por esta pérdida de relaciones con el exterior. No en vano, el impor-
tante papel que jugaba la demanda externa en la producción de frutas y horta-
lizas hacía que tanto las buenas como las malas coyunturas tuvieran su origen 
en el exterior; en este caso, se saldó con un fuerte retroceso de las exportacio-
nes de los productos hortofrutícolas y de sus principales derivados. Así, los 
principales productos exportables —cítricos y demás frutas, bulbos y hortali-
zas, conservas vegetales y pimentón— fueron perdiendo mercados en benefi-
cio de las producciones de otros países competidores, y ello en un momento 
en que el mercado interior no estaba en condiciones de compensar la pérdida 
de los centros de comercialización extranjeros. Pero, además, el mercado exte-
rior resultaba decisivo para conseguir los insumos necesarios para la actividad 
agrícola, tales como maquinaria, fertilizantes, productos fitosanitarios, etc. La 
escasez de todo tipo de factores de producción fue una realidad a lo largo de 
toda la década y esta situación se agravó aún más con el control ejercido por 
la Administración sobre los existentes, ya que significó la aparición de un mer-
cado negro de los mismos. 
En definitiva, la caída de la demanda externa y la falta de medios de labor 
frenaron la expansión de la superficie hortofrutícola de la región y desincenti-
varon su cultivo, por lo que no resulta extraño que fueran los sectores econó-
micos ligados a esta producción los primeros en reclamar medidas que liberali-
zaran la economía y que fuera la oferta y la demanda la que regulase el 
mercado. Por el contrario, determinados cultivos de carácter tradicional 
—como eran los cereales, el olivo, el esparto, la morera— interrumpieron su 
tendencia regresiva en la ocupación del espacio regional, aunque ello no con-
llevó un aumento de la producción en la mayoría de los casos. La explicación 
de este fenómeno reside en el valor añadido que suponía para sus cultivadores 
la posibilidad de desviar ciertas partidas al estraperlo o a su propio autoconsu-
mo, en un momento de escasez y carestía de los alimentos. El estraperlo se 
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convirtió para unos en un lucrativo negocio y para otros en una forma de su-
pervivencia. Por ijltimo hay que señalar que el fuerte incremento de la pobla-
ción dedicada a la actividad agrícola, con la consiguiente depreciación de los 
salarios, propició la revalorización del cultivo directo y permitió un importante 
proceso de acumulación de capital en el sector agrario, que sería destinado, en 
parte, a financiar el proceso de desarrollo industrial, sobre todo de determina-
das industrias derivadas del sector, conserveras y pimentoneras fundamental-
mente. 
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